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El problema de la fecha exacta y del autor de estas tumbas es, hasta 
el momento, muy difícil de resolver, para ello sería necesario con-
tar con determinados documentos, hoy por hoy de casi imposible 

localización. La parte más importante de ellas, las esculturas yacentes, se 
encuentran en el museo Victoria and Albert de la ciudad de Londres, pero 
el resto del sepulcro, los relieves laterales que formaban el lecho sepul-
cral, se encuentran dispersos, a lo que parece, por diversos museos de los 
Estados Unidos y de Gran Bretaña . Para su riguroso estudio deberíamos 
contar con una serie de datos, como lugar y fecha concreta de la compra 
de las piezas, medidas exactas, material, restauraciones, etc. que hoy no 
poseemos. Solamente nos ha sido posible consultar el Catálogo de Es-
cultura de la Hispanic Society, redactado por la Dra. Beatrice I. Gilman 
Proske1, donde vienen fotografiadas la mayor parte de las piezas presu-
miblemente de esta tumba y las notas de Marjorie Trusted en su catálogo 
de la escultura española del Victoria and Albert Museum2.

Para saber cual era el estado exacto de estas tumbas, de momento 
solo contamos con la descripción del Conde de Cedillo que llegó a ver-
las, “in situ”, en su capilla de la iglesia de San Pedro de Ocaña de don-
de proceden, aunque desplazadas de su lugar original3, que, de entrada, 
plantea toda una serie de interrogantes.

Lo que sí podemos afirmar con rotundidad es la pertenencia del con-
junto a la escuela de escultura toledana, que se desarrolló en torno a su 
catedral, en la segunda mitad del siglo XV y primeros años del XVI.

Merced a los estudios de los profesores de la Universidad Complu-
tense de Madrid, el recientemente desaparecido Dr. José María Azcárate4 
y, de manera especial, la Dra. Teresa López Higuera5, a quienes debemos 
la mayor parte de los datos que aquí expondremos, tenemos un conoci-
miento bastante exacto de la situación de la escuela a lo largo de estos 
años, en los que colaborarán artistas extranjeros, en especial flamencos, y 
artistas nacidos en suelo español. La escuela se verá influida, sobre todo 
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en su arquitectura, por el mudejarismo del entorno toledano y dará lugar 
a un estilo denominado de diversas maneras, estilo Reyes Católicos, al 
coincidir con los años del reinado de estos monarcas, o más exactamente, 
como hoy se prefiere, estilo Hispano-Flamenco o Isabelino6.

De alguna manera podemos situar el punto de arranque de la escuela 
en la realización, para la catedral toledana, de una de las puertas laterales 
de su crucero, la llamada Puerta de los Leones en la que trabajará como 
arquitecto el flamenco Hannequín de Bruselas y su hermano, el escultor 
Egas Cueman. Su realización se lleva a cabo entre los años 1452, en que 
se coloca la primera piedra, y 1465 en que queda terminada7. Esta puerta 
servirá como taller en el que se formarán un grupo de artistas que perpe-
tuarán su estilo hasta entrado el siglo XVI.

Egas Cueman es figura fundamental de la escultura de esta etapa, su 
actividad como escultor abarca un largo período de cuarenta años que 
se documentan entre 1454 y 14958. Obras suyas son el primitivo coro 
de la Catedral de Cuenca, hoy trasladado a la colegiata de la villa de 
Belmonte9, dos sepulcros en el monasterio extremeño de Guadalupe, el 
del obispo y prior Padre Illescas y el original sepulcro de D. Alonso de 
Velasco y su esposa Dña. Isabel de Cuadros, obras documentadas y que 
permite la atribución al autor, de otros sepulcros en la zona de Castilla y 
Extremadura10. Su participación en la Puerta de los Leones de la catedral 
de Toledo se puede fijar hacia 1463. Es una empresa en la que vemos al 
artista decorando una obra arquitectónica. Pero donde la colaboración de 
Egas Cueman para una obra de arquitectura llega a su máximo desarrollo 
es, en la última etapa de su vida, cuando junto con el arquitecto y también 
escultor, Juan Guas trabaja en el templo de San Juan de los Reyes de To-
ledo; fundación de los Reyes Católicos, pensada en un primer momento 
como su panteón; en el original palacio del Infantado de Guadalajara 
para la poderosa familia de los Mendoza y en la decoración del trasaltar 
de la catedral de Toledo, donde es prácticamente imposible, al ser obra 
ingente y con colaboración de taller, el delimitar cual sea la obra de cada 
uno de estos dos artistas o de otros que, sin duda, debieron formar parte 
del grupo11.

Otro escultor que trabaja en Toledo en estas fechas y del que hoy 
tenemos un conocimiento bastante preciso gracias al profesor Azcárate, 
es Sebastián de Toledo12, personaje que con frecuencia se ha identificado 
con otro escultor del mismo nombre llamado Sebastián de Almonacid y 
con el que sí pudo tener alguna relación de parentesco, como apunta el 
mismo profesor. Obra suya es el sepulcro del arzobispo Alonso Carri-

Las tumbas de don García Osorio y doña María de Perea.



265 HOMENAJE AL DR. RAFAEL SANCHO DE SAN ROMÁN

llo de Acuña, hoy tristemente muy deteriorado, conservado en la iglesia 
magistral de Alcalá de Henares13, personaje muy influyente durante los 
primeros años del reinado de los Reyes Católicos. Y esta pieza nos con-
duce a su segunda obra documentada, los sepulcros del Condestable Don 
Álvaro de Luna y su mujer Doña Juana de Pimentel en su capilla funeraria 
de la catedral toledana que nos lleva a reconocer en este autor algo de 
capital importancia: el que a él se deba la creación del sepulcro toledano 
de finales del siglo XV y comienzos del XVI14. Un sepulcro en el que 
aparecen las yacentes con un pajecillo o una doncella entristecidos a sus 
pies y en el que el lecho del sepulcro se adorna fundamentalmente con 
los escudos familiares del sepultado, sostenidos por parejas de ángeles o 
pajes. Además él introduce una nueva iconografía con ciertas raíces fran-
cesas pero sobre todo italianas, la utilización de las Virtudes Cardinales 
como elemento decorativo en los laterales del lecho. Decoración que en 
la Italia medieval aparece con frecuencia en relicarios y que con posterio-
ridad pasa al adorno de los sepulcros15. A Sebastián de Toledo atribuye 
el Dr. Azcárate una de las joyas de la escultura funeraria castellana, la del 
llamado Doncel de Sigüenza, el caballero Don Martín Vázquez de Arce, 
muerto en 1486 luchando contra los moros en la guerra de Granada, a la 
temprana edad de 25 años, como poéticamente se señala en la nacela de 
su sepulcro, en su capilla de la catedral de Sigüenza. 

El tercer escultor que debemos tener en cuenta es el referido Sebas-
tián de Almonacil, cuya actividad documentada va de 1494 a 152716 y 
cuya personalidad no queda suficientemente aclarada, aunque sabemos 
que trabaja en el retablo de la catedral toledana, hacia 1510 en la catedral 
de Sevilla y en 1527, junto con Alonso de Covarrubias, en la capilla y 
sepulcro del canónigo y obispo Don Fernando del Castillo, en el templo 
catedralicio toledano17.

En este círculo es en el que se debe incluir y estudiar la tumba de D. 
García Osorio y Dña. María de Perea, concretando más, hacia la órbita 
de Sebastián de Toledo y habrá que fecharla en los primeros años del 
siglo XVI momento en el que se deben incluir una serie de sepulcros 
de la escuela toledana, en algunos de los cuales es ya patente la huella 
renacentista, como los sepulcros de D. Fernando de Arce y de su esposa 
Catalina de Sosa, padres del famoso Doncel, en la capilla de los Arce de 
la catedral de Sigüenza18, los de Don Gutiérrez de Cárdenas y su esposa 
Dña. Teresa Enríquez, en la colegiata de la villa de Torrijos19, o la de un 
caballero, perteneciente al linaje de los Loaysa, en la colegiata de Tala-
vera de la Reina20. 
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El profesor Azcárate ya concretó hace algunos años cómo el arte 
español de finales del siglo XV y comienzos del XVI se mueve en una 
especie de encrucijada entre un estilo gótico, aun fuertemente arraigado 
en algunos sectores, pero que ya declina y las novedades que van llegando 
de Italia y que lenta pero inexorablemente se van introduciendo21. Esta 
doble faceta se ve con claridad en algunos artistas que participarán de 
las dos tendencias como es el caso, siempre señalado, del pintor Alonso 
Berruguete. Este dilema lo vemos también en una serie de sepulcros, que 
con un planteamiento aun típicamente gótico, utilizan en su ornamenta-
ción motivos decorativos procedentes de repertorios italianos, como es 
el caso de los grutescos o de las nominadas Virtudes Teologales que po-
demos ver en los sepulcros del arzobispo Don Alonso Carrillo de Acuña 
en la iglesia magistral de Alcalá de Henares, de Don Alvaro de Luna y 
su esposa Dña. Juana de Pimentel, en su capilla de la catedral de Toledo, 
de Don Alonso de Cárdenas y Ossorio y su esposa Dña. Leonor de Luna, 
en la parroquial de la villa de Llerena, en Extremadura, y el que ahora 
estudiamos de Don García Osorio y su mujer María de Perea. Al margen 
de estas piezas sepulcrales también se adorna con las Virtudes Teologales 
el pedestal de la Virgen del parteluz de la Puerta de los Leones de la ca-
tedral toledana, que la profesora Pérez Higuera atribuye a la mano o, al 
menos, al círculo de Egas Cueman22.

Centrándonos en la tumba que nos ocupa, sabemos de ella que pro-
cede de la iglesia de San Pedro de Ocaña derribada, tras su ruina, en 
1907. Don Antonio Ponz ya nos comenta, a finales del siglo XVIII, en su 
famoso Viaje de España, cómo esta iglesia “sirvió de sala capitular de la or-
den de Santiago y para celebrar las diversas cortes castellanas que se han verificado 
en este lugar... La parroquia de San Pedro se ha venido teniendo o considerando 
como capilla real y en ella se celebran las exequias de todos los reyes y príncipes 
que han muerto en España después de reinar”. Y más adelante sigue escri-
biendo “entre las capillas únicamente merece especial atención la de la Sangre de 
Cristo ... por lo espaciosa... Los primitivos fundadores pertenecieron a la antigua 
familia de los señores Manglano y fueron don Francisco Osorio y su esposa, cuyas 
estatuas de bien labrada piedra se hallan colocadas en la misma”23. Felizmente 
bastante más concreta, pero no lo precisa que hubiéramos deseado, es la 
descripción del Conde de Cedillo, quien escribe que el sepulcro constaba 
de un sarcófago común y de dos estatuas yacentes. Movido de su em-
plazamiento, en el centro de la capilla, en 1870 y adosado a uno de sus 
ángulos, a comienzos del siglo XX solo presentaba a la vista dos de sus 
frentes. Y en estos frentes vio, en el lateral mayor, una representación de 
la Templanza, una efigie de Santa Catalina, dos figuras de ángeles, y en 
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el centro un escudo sostenido por otros dos ángeles, cuyo blasón es dos 
lobos pasantes, con ángeles, conchas y figuras varias. En el frente menor, 
correspondiente a la cabecera, vio la figura de la Prudencia, un ángel y, 
entre ambas, un escudo sostenido por dos ángeles que ostenta por bla-
són cinco corazones24. Comenta además que las estatuas yacentes estaban 
muy mal conservadas. 

Esto es lo único seguro que sabemos. Lógicamente además de la 
Prudencia y la Templanza en los otros dos lados ocultos estarían las otras 
dos Virtudes Cardinales, la Fortaleza y la Justicia, y es lógico imaginar 
que Santa Catalina fuera acompañada de alguna otra representación de 
santo.

Las yacentes, que se exhiben en el Victoria and Albert Museum, se 
encuentran un tanto deterioradas y en ellas son visibles determinadas 
restauraciones25. Don García Osorio cubre su cabeza con un birrete en el 
que aparece la venera o concha de Santiago, viste armadura completa que 
le cubre enteramente con la excepción de la cabeza, sobre ella porta el 
manto de Caballero de Santiago con la cruz de la orden, bien visible, en 
el lado izquierdo del hombro. Las facciones del rostro resultan un tanto 
individualizadas y el peinado, a mechones cortos y lisos, con flequillo, es 
el que usaban los caballeros de la época. Pueden perfectamente ser váli-
das para esta efigie lo que Don Gutierre de Cárdenas, también de Ocaña 
y caballero de Santiago, ordena en su testamento redactado en 1498, que 
se haga sobre su efigie. Dice textualmente “E sea mi bulto armado de hombre 
de armas con el manto del capítulo, el cual esté abierto por delante de manera que 
parezcan las armas, e a los pies tenga una celada la cual tenga un paje...el cual 
dicho manto de capítulo tenga su hábito e su venera en dorado, e sus cordones 
delante”26.

Más deteriorada que la efigie del caballero está la de su esposa Dña. 
María de Perea, cuyos rasgos faciales son irreconocibles. Siguiendo a la 
Dra. Carmen Bernis27 podemos aventurar que viste camisa que ligeramen-
te se deja entrever por el escote, amplia saya, ceñida a la cintura por un 
ceñidero, y sobre la saya porta un manto con una sola abertura, llamada 
“manera”, para sacar uno de los brazos, y cubre la cabeza con cofia y toca. 
Muy típico de la moda del momento es el calzado, chapines con gruesas 
suelas de corcho, herencia musulmana, que desde España se exportarán a 
Italia y a otras zonas de Europa.

Piezas muy interesantes de las yacentes son las dos doncellas que, 
a sus pies, velan el sueño de sus señores. Estas figuras son otro motivo 
típico del arte toledano de la época28, pero lo normal, al menos durante 
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la mayor parte del siglo XV, es que las figuras sean un paje, en el caso 
del caballero, y una doncella, en el caso de la dama, no las dos doncellas 
que vemos aquí. Estas figuras parece comienzan a utilizarse en el decenio 
1460-1470 y, como expone el profesor Azcárate, vienen a representar la 
nota humana, impregnada de melancolía. Las podemos ver en un gran 
número de sepulcros de la órbita toledana, en general relacionados con 
el taller de Egas Cueman o de Juan Guas, como en el sepulcro de Don 
Pedro de Valderrábano, en la catedral de Ávila, que para la Dra. López 
Higuera sería el primer ejemplar conocido29, el de los Condes de Tendilla 
en la iglesia de San Ginés de Guadalajara, o el de Don Alvaro de Luna 
y su esposa en la catedral de Toledo, en cuyo contrato se concreta que a 
los pies del Condestable “esté un paje con una ropeta corta alimana echado e 
recobdado levantado el medio cuerpo e la mano puesta en la mexilla recobdado 
sobre una rica celada ...” y a los pies de su esposa, Dña. Juana de Pimentel, 
iría “una doncella echada e recobdada sobre una almohada e su cabello con una 
trenca como hoy se acostumbra y con un libro de horas en la otra mano...”. Como 
escribe el mismo profesor Azcárate “este sentimiento melancólico que aquí se 
expresa contrasta con la tendencia a los desgarradores plantos con que familiares y 
allegados manifiestan su dolor en los funerales del los siglos XIII y XIV”30.

La dama o la dueña que aparece apoyada a los pies de Dña. María de 
Perea aparece echada en el suelo y recostada sobre tres grandes libros, de 
lujosa encuadernación, sobre los que apoya el brazo con el que sostiene la 
cabeza, en meditación. El rostro desgraciadamente nos ha llegado tan de-
teriorado que nada podemos opinar sobre él. El pelo cae por ambos lados 
en largos mechones de retorcidas puntas. Viste camisa que se entreve tras 
el amplio escote y a través de las mangas acuchilladas del vestido, y una 
larga saya o tabardo con aberturas laterales que la cubre por completo y 
se ata a la cintura con cordón rematado en una lazada. Idéntico cordón la 
sujeta el pelo sobre la frente. Parece vestir también amplio manto bajo el 
que oculta el brazo derecho. La tela de los ropajes se quiebra en ángulos 
duros de tradición flamenca.

Muy distinta es la segunda doncella que, con una rodilla hincada 
en tierra, se apoya sobre el yelmo del caballero. Aquí nos encontramos 
con una pieza bellísima, muy bien conservada a pesar de haber sufrido 
también el paso de la incuria y del tiempo. Viste camisa que se deja ver 
por las mangas y túnica, con aberturas laterales, que se ciñe suavemente 
a la cintura con amplio ceñidero. Pero la suavidad de la caída del cabello 
en largo mechón de retorcida punta,  sujeto sobre la frente con idéntico 
cordón que el de la figura compañera, y su actitud de estar sumida en 
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Tumba de d. García Osorio.
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Tumba de doña María de Perea.
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un tranquilo sueño, en el que ninguna tristeza se presiente, hacen de la 
esculturilla una pieza maestra en su género, transmitiendo una paz y una 
calma ya plenamente imbuida de la serenidad renacentista. Es pieza se-
ñera del arte de la época, siempre representada en los estudios sobre la 
escultura sepulcral española.

Como ya hemos indicado, el lecho lo conocemos por los datos su-
ministrados por el Conde de Cedillo31, de él aparentemente se han con-
servados toda una serie de relieves de cuya autenticidad y pertenencia a 
este monumento tenemos serias dudas. Lo que hoy viene considerándose 
que formó parte de este conjunto son 22 piezas, exactamente siete án-
geles mancebos, siete putti sosteniendo conchas de Santiago y envuel-
tos en agitadas filacterias, tres Virtudes Teologales, Prudencia, Fortaleza, 
Templanza, una Santa Catalina, un San Juan Evangelista y tres escudos 
sostenidos por parejas de ángeles mancebos, uno de los Osorio y dos de 
los Perea32. Tomando como referencia una serie de sepulcros de la cate-
dral de Toledo es posible hacer una hipotética reconstrucción, en la cual 
ocuparían el centro de los lados  laterales del lecho sepulcral los escudos 
del linaje familiar sostenidos por parejas de ángeles y a los lados irían los 
distintos relieves siguiendo una sucesión rítmica de motivos. Los relieves 
de Santa Catalina, las Virtudes y los ángeles mancebos tienen un mismo 
esquema decorativo. Una moldura enmarca la figura que en el centro de 
la parte superior se adorna con una venera que cobija la cabeza. Todos los 
personajes se elevan sobre una especie de remate de arco conopial sobre 
el que descansan las figuras. Semejante composición tienen los relieves de 
los escudos. Los paneles con putti, sin embargo, no tienen este soporte, 
se alzan sencillamente del suelo y en ellos la concha santiaguista tiene un 
absoluto protagonismo.

Resulta muy interesante la Iconografía de las Virtudes Teologales 
que tan detalladamente ha estudiado la Dra. Teresa López Higuera33. 
La Fortaleza se representa abriendo las fauces a un león haciendo posi-
blemente referencia a la figura de Sansón, tras ella aparece el letrero de 
Fortitude que claramente la identifica. En la Prudencia resulta más difícil 
definir sus atributos, nos ha llegado con el brazo izquierdo roto y ello 
nos impide saber si en él llevaba un águila o un cedazo, y tampoco ve-
mos con claridad si pisa unas monedas, atributos ambos que vemos en la 
tumba de Don Alvaro de Luna y en la de Don Alonso de Cárdenas, tras 
ella aparece la inscripción Prudence. La Templanza lleva una copa en una 
mano y posiblemente un libro en la otra, no queda muy claro su signi-
ficado si la comparamos con otras de la misma Virtud en la que aparece 
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llevando dos vasijas en las manos derramando el líquido de una sobre la 
otra que, como afirma la profesora Pérez Higuera, “se trata evidentemente 
de agua que mezcla con el vino para atemperar sus efectos”, tras ella se lee el 
letrero Temperance. 

Los ángeles mancebos que peinan unas cabelleras  o excesivamente 
rizadas o en largos y lánguidos mechones no los hemos visto en la es-
cultura española de la época, con la posible excepción de los que portan 
el escudo en el sepulcro de D. Juan de Luna en su capilla de la catedral 
toledana. Por otra parte los relieves de los putti que, en la escuela toleda-
na, aparecen en el repertorio de Egas Cueman34, son figuras muy bellas, 
rimando sus cuerpos con filacterias y emparejados dos a dos, recuerdan 
figuras ya renacentistas, y no aparecen nombrados con claridad en la 
descripción del Conde de Cedillo. No podemos olvidar que en la misma 
villa de Ocaña hubo más monumentos sepulcrales de otros Caballeros de 
Santiago sobre los que, de momento, nada sabemos de su túmulo. En la 
misma iglesia de San Pedro, a cada uno de los lados del presbiterio estu-
vieron colocados los sepulcros, con las yacentes de Don Rodrigo de Cár-
denas y Dña. Teresa Chacón, padres del famoso D. Gutierre de Cárdenas 
su primogénito. Las yacentes hoy se conservan en la Hispanic Society of 
America de New York y nada parece haberse conservado de los lechos35. 
El conde de Cedillo dice textualmente que en la iglesia de San Pedro “hay 
sepultados muchos personajes ilustres”36. Otros sepulcros que habrá que tener 
en cuenta en la misma villa de Ocaña son los del Caballero de Santiago 
D. Gonzalo Chacón y su esposa, Dña. Clara Alvarnáez que estuvieron 
colocados en el centro de la capilla de la Concepción de la parroquia de 
San Juan, donde llegó a verlos D. José Mª Quadrado37 antes de ser absur-
damente trasladados a uno de los ángulos de la capilla y se impidiese ver 
dos de los lados del lecho.
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